
	

 
TEMA:  4. VID VERDADERA 

 

  



Octubre	17,	1904	

Para	encontrar	la	Divinidad,	se	debe	obrar	unido	con	la	Humanidad	de	
Cristo,	con	su	misma	Voluntad.	

	

	(1)	Continuando	mi	habitual	estado,	en	cuanto	ha	venido	el	bendito	Jesús	me	ha	dicho:	

	(2)	“Hija	mía,	es	necesario	obrar	a	través	del	velo	de	la	Humanidad	de	Cristo	para	encontrar	la	
Divinidad,	es	decir,	obrar	unido	con	su	Humanidad,	con	la	misma	Voluntad	de	Cristo,	como	si	la	
suya	y	la	de	la	criatura	fuesen	una	sola,	para	agradarlo	sólo	a	Él,	obrando	con	sus	mismos	
modos,	dirigiendo	todo	a	Cristo,	llamándolo	junto	a	ella	en	todo	lo	que	hacemos,	como	si	Él	
mismo	debiera	hacer	sus	mismas	acciones;	haciendo	así,	el	alma	se	encuentra	en	continuo	
contacto	con	Dios,	porque	la	Humanidad	a	Cristo	no	le	era	otra	cosa	que	una	especie	de	velo	
que	cubría	la	Divinidad;	entonces,	obrando	en	medio	a	estos	velos	ya	se	encuentra	con	Dios.	Y	
aquél	que	no	quiere	obrar	por	medio	de	su	Humanidad	Santísima,	y	quiere	encontrar	a	Cristo,	
es	como	aquel	que	quiere	encontrar	el	fruto	sin	encontrar	la	cáscara;	¡esto	es	imposible!”	

	

	

Marzo	15,	1912	

Quien	hace	la	Voluntad	de	Dios	obra	a	lo	Divino.	La	Divina	Voluntad	es	la	
Santidad	de	las	santidades.	

	

	(1)	Continuando	mi	habitual	estado,	me	sentía	un	gran	deseo	de	hacer	la	Voluntad	Santísima	
de	Jesús	bendito,	y	Él	al	venir	me	ha	dicho:		

(2)	“Hija	mía,	mi	Voluntad	es	la	Santidad	de	las	santidades,	así	que	el	alma	que	hace	mi	
Voluntad,	por	cuanto	fuera	pequeña,	ignorante,	ignorada,	deja	atrás	a	todos	los	demás	santos,	
a	pesar	de	los	portentos,	de	las	conversiones	estrepitosas,	de	los	milagros	que	hayan	hecho,	es	
más,	confrontándolos,	las	almas	que	hacen	mi	Voluntad	son	reinas,	y	todas	las	demás	están	
como	a	su	servicio.	El	alma	que	hace	mi	Voluntad	parece	que	no	hace	nada,	pero	hace	todo,	
porque	estando	en	mi	Voluntad	obran	a	lo	divino,	ocultamente	y	en	modo	sorprendente,	así	
que	son	luz	que	ilumina,	son	vientos	que	purifican,	son	fuego	que	quema,	son	milagros	que	
hacen	hacer	los	milagros,	y	quienes	los	hacen	son	sólo	los	canales,	porque	en	ellas	es	donde	
reside	la	potencia	para	hacerlos,	así	que	son	el	pie	del	misionero,	la	lengua	de	los	
predicadores,	la	fuerza	de	los	débiles,	la	paciencia	de	los	enfermos,	el	régimen	de	los	
superiores,	la	obediencia	de	los	súbditos,	la	tolerancia	de	los	calumniados,	la	firmeza	en	los	
peligros,	el	heroísmo	de	los	héroes,	el	valor	de	los	mártires,	la	santidad	de	los	santos,	y	así	de	
todo	lo	demás,	porque	estando	en	mi	Voluntad	concurren	a	todo	el	bien	que	puede	haber	en	
el	Cielo	y	en	la	tierra.	He	aquí	porqué	puedo	decir	que	son	mis	verdaderas	hostias,	pero	hostias	
vivas,	no	muertas,	porque	los	accidentes	que	forman	la	hostia	no	están	llenos	de	vida	ni	fluyen	
a	mi	Vida,	en	cambio	el	alma	está	llena	de	vida,	y	haciendo	mi	Voluntad	fluye	y	concurre	a	todo	
lo	que	hago	Yo,	he	aquí	por	qué	me	son	más	queridas	estas	hostias	consagradas	por	mi	
Voluntad	que	las	mismas	hostias	sacramentales,	y	si	tengo	alguna	razón	de	existir	en	éstas,	es	
para	formar	las	hostias	sacramentales	de	mi	Voluntad.	Hija	mía,	es	tanto	el	placer	que	tomo	de	
mi	Voluntad,	que	al	sólo	oír	hablar	de	Ella	me	estremezco	de	alegría	y	llamo	a	todo	el	Cielo	a	



hacer	fiesta;	imagínate	tú	misma	qué	será	de	aquellas	almas	que	la	hacen.	Yo	encuentro	todos	
los	contentos	en	ellas	y	doy	todos	los	contentos	a	ellas,	su	vida	es	la	vida	de	los	
bienaventurados,	solamente	dos	cosas	les	interesan,	desean,	añoran:	Mi	Voluntad	y	el	Amor.	
Poco	tienen	que	hacer,	mientras	hacen	todo,	las	misma	virtudes	quedan	absorbidas	en	mi	
Voluntad	y	en	el	Amor,	así	que	no	tienen	más	qué	hacer	con	ellas,	porque	mi	Voluntad	
contiene,	posee,	absorbe	todo,	pero	en	modo	divino,	inmenso	e	interminable;	esta	es	la	vida	
de	los	bienaventurados”.	

	

Agosto	14,	1917	

Jesús	no	hacía	otra	cosa	que	darse	en	poder	de	la	Voluntad	del	Padre.	
Ejemplo	de	la	Santidad	del	vivir	en	el	Divino	Querer.	

	

(1)	Encontrándome	en	mi	habitual	estado,	mi	dulce	Jesús,	de	prisa	ha	venido	y	me	ha	dicho:	

	(2)	“Hija	mía,	Yo	no	hacía	otra	cosa	que	darme	en	poder	de	la	Voluntad	del	Padre,	si	pensaba,	
pensaba	en	la	mente	del	Padre;	si	hablaba,	hablaba	en	la	boca	y	con	la	lengua	del	Padre;	si	
obraba,	obraba	en	las	manos	del	Padre;	también	el	respiro	respiraba	en	Él,	y	todo	lo	que	hacía	
iba	ordenado	como	Él	quería.	Así	que	podía	decir	que	mi	Vida	la	desarrollaba	en	el	Padre,	y	Yo	
era	el	portador	del	Padre,	porque	todo	encerré	en	su	Querer	y	nada	hacía	por	Mí,	mi	punto	
principal	era	la	Voluntad	del	Padre,	porque	Yo	no	ponía	atención	a	Mí	mismo,	ni	por	las	
ofensas	que	me	hacían	interrumpía	mi	curso,	sino	que	siempre	volaba	más	a	mi	centro,	y	mi	
Vida	natural	terminó	cuando	en	todo	cumplí	la	Voluntad	del	Padre.	Así	tú	hija	mía,	si	te	das	en	
poder	de	mi	Voluntad,	no	tendrás	más	pensamiento	de	nada,	mi	misma	privación	que	tanto	te	
atormenta	y	te	consume,	corriendo	en	mi	Voluntad	encontrará	el	sostén,	mis	besos	
escondidos,	mi	Vida	en	ti	vestida	de	ti,	en	tu	mismo	latido	sentirás	el	mío,	ardiente	y	doliente,	
y	si	no	me	ves,	me	sientes,	mis	brazos	te	estrechan,	y	¿cuántas	veces	no	sientes	mi	
movimiento,	mi	aliento	refrescante	que	calma	tus	ardores?	Tú	sientes	todo	esto,	y	cuando	
haces	por	ver	quién	te	ha	estrechado,	quién	te	ha	dado	su	aliento,	y	no	me	ves,	Yo	te	sonrío	y	
te	beso	con	los	besos	de	mi	Querer	y	me	escondo	más	en	ti,	para	sorprenderte	de	nuevo	y	
para	darte	un	avance	de	más	en	mi	Voluntad.	Por	eso	no	me	amargues	con	afligirte,	sino	
déjame	hacer,	el	vuelo	de	mi	Querer	no	se	detenga	jamás	en	ti,	de	otra	manera	obstaculizarías	
mi	Vida	en	ti,	mientras	que	con	el	vivir	de	mi	Querer,	Yo	no	encuentro	impedimento	y	hago	
crecer	y	desarrollo	mi	Vida	como	quiero”.		

(3)	Ahora,	para	obedecer	quiero	decir	dos	palabras	acerca	de	la	diferencia	del	vivir	resignado	a	
la	Divina	Voluntad,	y	el	vivir	en	el	Divino	Querer:	

	(4)	Primero,	vivir	resignado	según	mi	pobre	parecer,	significa	resignarse	en	todo	a	la	Voluntad	
Divina,	tanto	en	las	cosas	prosperas	como	en	las	adversas,	mirando	en	todas	las	cosas	a	la	
Divina	Voluntad,	el	orden	de	las	disposiciones	divinas	que	tiene	sobre	todas	las	criaturas,	y	que	
ni	siquiera	un	cabello	puede	caer	de	nuestra	cabeza	si	el	Señor	no	lo	quiere.	Me	parece	que	es	
como	un	buen	hijo	que	va	adonde	quiere	el	padre,	sufre	lo	que	quiere	el	padre;	rico	o	pobre	le	
es	indiferente,	porque	está	contento	sólo	con	ser	lo	que	el	padre	quiere;	si	recibe	o	pide	
órdenes	de	ir	a	alguna	parte	para	el	desempeño	de	alguna	empresa,	él	va	solamente	porque	lo	
ha	querido	el	padre,	pero	mientras	dura	el	tiempo	de	estar	lejos	debe	tomar	un	descanso,	
detenerse	para	reposar,	tomar	el	alimento,	tratar	con	personas,	por	tanto	debe	poner	mucho	



de	su	querer	a	pesar	de	que	va	porque	lo	ha	querido	el	padre,	pero	en	tantas	cosas	se	
encuentra	en	la	ocasión	de	hacer	por	sí	mismo,	por	lo	tanto	puede	estar	los	días,	los	meses,	
lejos	del	padre,	sin	estar	en	todas	las	cosas	especificada	la	voluntad	del	padre.	Así	que	a	quien	
vive	resignado	al	Divino	Querer	le	es	casi	imposible	no	mezclar	su	voluntad	en	lo	que	hace,	
será	un	buen	hijo,	pero	no	tendrá	en	todo	los	pensamientos,	las	palabras,	la	vida	del	padre	
retratada	del	todo	en	él,	porque	debiendo	ir,	regresar,	seguir,	tratar	con	otros,	el	amor	queda	
roto,	porque	sólo	la	unión	continuada	hace	crecer	el	amor,	y	jamás	se	rompe,	y	la	corriente	de	
la	voluntad	del	padre	no	está	en	comunicación	continua	con	la	corriente	de	la	voluntad	del	
hijo,	y	en	aquellos	intervalos	el	hijo	puede	habituarse	a	hacer	la	propia	voluntad;	sin	embargo	
creo	que	es	el	primer	paso	hacia	la	santidad.	

	(5)	Segundo,	vivir	en	el	Divino	Querer,	quisiera	la	mano	de	mi	amable	Jesús	para	escribirlo.	
¡Ah!	sólo	Él	podría	decir	todo	lo	bello,	lo	bueno	y	lo	santo	del	vivir	en	el	Divino	Querer,	yo	soy	
incapaz,	tengo	muchos	conceptos	en	la	mente	pero	me	faltan	las	palabras.	Jesús	mío,	vuélcate	
en	mi	palabra,	y	yo	diré	lo	que	puedo:	

	(6)	Vivir	en	el	Divino	Querer	significa	inseparabilidad,	no	hacer	nada	por	sí	mismo,	porque	
delante	al	Divino	Querer	se	siente	incapaz	de	todo,	no	pide	órdenes	ni	las	recibe,	porque	se	
siente	incapaz	de	ir	solo	y	dice:	“Si	quieres	que	haga,	hagamos	juntos,	y	si	quieres	que	vaya,	
vayamos	juntos”.	Así	que	hace	todo	lo	que	hace	el	Padre:	Si	el	Padre	piensa,	hace	suyos	los	
pensamientos	del	Padre,	y	no	hace	ni	un	pensamiento	de	más	de	los	que	hace	el	Padre;	si	el	
Padre	mira,	si	habla,	si	obra,	si	camina,	si	sufre,	si	ama,	también	ella	mira	lo	que	mira	el	Padre,	
repite	las	palabras	del	Padre,	obra	con	las	manos	del	Padre,	camina	con	los	pies	del	Padre,	
sufre	las	mismas	penas	del	Padre	y	ama	con	el	amor	del	Padre;	vive	no	fuera	sino	dentro	del	
Padre,	así	que	es	el	reflejo	y	el	retrato	perfecto	del	Padre;	lo	que	no	es	para	quien	vive	
solamente	resignado.	A	este	hijo	es	imposible	encontrarlo	sin	el	Padre,	ni	al	Padre	sin	él,	y	no	
sólo	externamente,	sino	que	todo	su	interior	se	ve	como	entretejido	con	el	interior	del	Padre,	
transformado,	perdido	todo,	todo	en	Dios.	¡Oh,	los	vuelos	rápidos	y	sublimes	de	este	hijo	en	el	
Querer	Divino!	Este	Querer	Divino	es	inmenso,	a	cada	instante	circula	en	todos,	da	vida	y	
ordena	todo,	y	el	alma	espaciándose	en	esta	inmensidad	vuela	hacia	todos,	ayuda	a	todos,	
ama	a	todos,	pero	como	ayuda	y	ama	el	mismo	Jesús,	lo	que	no	puede	hacer	quien	vive	sólo	
resignado,	así	que	a	quien	vive	en	el	Divino	Querer	le	es	imposible	hacer	por	sí	solo,	más	bien	
siente	náusea	de	su	obrar	humano,	aunque	sea	santo,	porque	en	el	Divino	Querer,	las	cosas,	
aún	las	más	pequeñas,	toman	otro	aspecto,	adquieren	nobleza,	esplendor,	santidad	divina,	
potencia	y	belleza	divinas,	se	multiplican	al	infinito,	y	en	un	instante	hace	todo	y	después	que	
ha	hecho	todo,	dice:	“No	he	hecho	nada,	lo	ha	hecho	Jesús,	y	este	es	todo	mi	contento,	que	
miserable	cual	soy,	Jesús	me	ha	dado	el	honor	de	tenerme	en	el	Divino	Querer	para	hacerme	
hacer	lo	que	ha	hecho	Él”.	Así	que	el	enemigo	no	puede	molestar	a	esta	hija	en	si	ha	hecho	
bien	o	mal,	poco	o	mucho,	porque	todo	lo	ha	hecho	Jesús,	y	ella	junto	con	Jesús,	ésta	es	la	más	
pacífica,	no	está	sujeta	a	ansiedades,	no	ama	a	ninguno	y	ama	a	todos,	pero	divinamente,	se	
puede	decir:	“Es	la	repetidora	de	la	Vida	de	Jesús,	el	órgano	de	su	voz,	el	latido	de	su	corazón,	
el	mar	de	sus	gracias”.		

(7)	Sólo	en	esto,	creo,	consiste	la	verdadera	santidad;	todas	las	demás	cosas	son	sombras,	
larvas,	espectros	de	santidad.	En	el	Querer	Divino	las	virtudes	toman	puesto	en	el	orden	
divino;	en	cambio	fuera	de	Él,	en	el	orden	humano,	están	sujetas	a	estima	propia,	a	vanagloria,	
a	pasiones.	¡Oh!	cuántas	obras	buenas	y	cuántos	sacramentos	frecuentados	son	de	llorarse	
delante	a	Dios,	y	de	repararse,	porque	están	vacíos	del	Divino	Querer,	por	tanto	sin	frutos.	



Quiera	el	Cielo	que	todos	comprendieran	la	verdadera	santidad,	¡oh!	cómo	todas	las	demás	
cosas	desaparecerían.	

	(8)	Por	tanto,	muchos	se	encuentran	en	el	camino	falso	de	la	santidad,	muchos	la	ponen	en	las	
pías	prácticas	de	piedad,	y	¡ay	de	quien	se	las	estorbe!	¡Oh!	cómo	se	engañan,	si	sus	quereres	
no	están	unidos	con	Jesús,	y	también	transformados	en	Él,	lo	que	es	continua	oración,	con	
todas	sus	pías	prácticas	su	santidad	es	falsa,	y	se	ve	que	estas	almas	pasan	con	mucha	facilidad	
de	las	pías	prácticas	a	los	defectos,	a	las	diversiones,	a	sembrar	discordias	y	a	tantas	otras	
cosas.	¡Oh,	cómo	es	deshonrosa	esta	especie	de	santidad!	Otros	ponen	la	santidad	en	ir	a	la	
iglesia	y	asistir	a	todas	las	funciones,	pero	su	querer	está	lejano	de	Jesús,	y	se	ve	que	estas	
almas	poca	atención	ponen	a	sus	propios	deberes,	y	si	son	impedidas	se	enfurecen,	lloran	
porque	su	santidad	se	les	va	por	el	aire,	se	lamentan,	desobedecen,	son	las	llagas	de	las	
familias;	¡oh,	qué	falsa	santidad!	Otros	la	ponen	en	las	confesiones	frecuentes,	en	la	dirección	
pormenorizada,	en	hacer	escrúpulo	de	todo,	pero	luego	no	se	hacen	escrúpulo	de	que	su	
querer	no	corre	junto	con	el	Querer	de	Jesús,	y	¡ay	de	quien	las	contradice!;	estas	almas	son	
como	los	globos	inflados,	que	en	cuanto	se	les	hace	un	pequeño	agujero,	se	sale	el	aire	y	su	
santidad	se	esfuma,	y	caen	por	tierra,	estos	pobres	globos	tienen	siempre	qué	decir,	son	
fácilmente	llevados	a	la	tristeza,	viven	siempre	en	la	duda,	y	por	eso	quisieran	un	director	para	
ellos,	que	en	cada	pequeña	cosa	los	aconseje,	los	tranquilice,	los	consuele,	pero	pronto	están	
más	agitados	que	antes.	Pobre	santidad,	cómo	es	falsificada,	quisiera	las	lágrimas	de	mi	Jesús	
para	llorar	junto	con	Él	sobre	estas	santidades	falsas	y	hacer	conocer	a	todos	cómo	la	
verdadera	santidad	está	en	el	hacer	la	Divina	Voluntad	y	vivir	en	el	Divino	Querer,	esta	
santidad	echa	sus	raíces	tan	profundas,	que	no	hay	peligro	de	que	oscile,	porque	llena	Cielo	y	
tierra,	y	dondequiera	encuentra	su	apoyo;	es	firme,	no	sujeta	a	inconstancias,	a	defectos	
voluntarios,	atenta	a	los	propios	deberes,	es	la	más	sacrificada,	desapegada	de	todos	y	de	
todo,	aun	de	las	mismas	direcciones,	y	como	sus	raíces	son	profundas,	se	eleva	tan	alto,	que	
las	flores	y	los	frutos	florecen	en	el	Cielo,	y	está	tan	escondida	en	Dios	que	la	tierra	poco	o	
nada	ve	de	esta	alma;	el	Querer	Divino	la	tiene	absorbida	en	Él;	sólo	Jesús	es	el	artífice,	la	vida,	
la	forma	de	la	santidad	de	esta	envidiable	criatura,	no	tiene	nada	de	suyo,	sino	todo	es	en	
común	con	Jesús,	su	pasión	es	el	Divino	Querer;	su	característica	es	el	Querer	de	su	Jesús,	y	el	
Fiat	es	su	movimiento	continuo.	

	(9)	En	cambio	la	pobre	y	falsa	santidad	de	los	globos	está	sujeta	a	continuas	inconstancias,	y	
mientras	parece	que	los	globos	de	su	santidad	se	inflan	tanto,	que	parece	que	vuelan	por	el	
aire	a	una	cierta	altura,	tanto	que	muchos	y	los	mismos	directores	quedan	admirados,	pero	
pronto	se	desengañan;	y	basta	para	hacer	desinflar	estos	globos,	una	humillación,	una	
preferencia	usada	por	los	directores	con	cualquier	otra	persona,	creyéndolas	un	robo	que	les	
hacen,	pues	se	creen	las	más	necesitadas,	por	tanto,	mientras	se	hacen	escrúpulo	de	tonterías,	
después	llegan	a	desobedecer;	es	la	envidia	y	la	polilla	de	estos	globos,	que	royéndoles	el	bien	
que	hacen,	les	va	sacando	el	aire	y	el	pobre	globo	se	desinfla	y	cae	por	tierra,	llegando	a	
ensuciarse	de	tierra,	y	entonces	se	ve	la	santidad	que	había	en	el	globo;	¿y	qué	cosa	se	
encuentra?	Amor	propio,	resentimiento,	pasiones	escondidas	bajo	aspecto	de	bien,	y	se	tiene	
ocasión	para	decir:	Se	han	hecho	juguete	del	demonio;	así	que	de	toda	la	santidad,	no	se	ha	
encontrado	otra	cosa	que	un	amasijo	de	defectos,	aparentemente	disfrazados	de	virtud.	Pero,	
¿quién	puede	decir	todo?	Sólo	Jesús	sabe	los	males	peores	de	esta	falsa	santidad,	de	esta	vida	
devota	sin	fundamento,	porque	está	apoyada	sobre	una	falsa	piedad.	Estas	falsas	santidades	
son	las	vidas	espirituales	sin	fruto,	estériles,	que	son	causa	de	hacer	llorar,	quién	sabe	cuánto,	
a	mi	amable	Jesús;	son	el	malhumor	de	la	sociedad,	las	cruces	de	los	mismos	directores,	de	las	
familias.	Se	puede	decir	que	llevan	junto	a	ellos	un	aire	maléfico	que	daña	a	todos.	(10)	¡Oh,	



qué	diferente	es	la	santidad	del	alma	que	vive	en	el	Querer	Divino!	Estas	almas	son	la	sonrisa	
de	Jesús,	están	alejadas	de	todos,	aun	de	los	mismos	directores,	sólo	Jesús	es	todo	para	ellas,	
así	que	no	son	suplicio	para	ninguno;	el	aire	benéfico	que	poseen	embalsama	a	todos,	son	el	
orden	y	la	armonía	de	todos.	Jesús,	celoso	de	estas	almas,	se	hace	actor	y	espectador	de	lo	que	
hacen,	ni	siquiera	un	latido,	un	respiro,	un	pensamiento	que	Él	no	regule	y	domine.	Jesús	las	
tiene	tan	absorbidas	en	el	Divino	Querer,	que	difícilmente	pueden	recordarse	que	viven	en	el	
exilio.	

	

Noviembre	12,	1921	

La	santidad	en	el	Divino	Querer	no	tiene	confines,	es	la	santidad	que	más	
se	acerca	al	Creador;	tendrá	el	primado	sobre	todas	las	demás	

santidades	y	será	su	vida.	

	

	(1)	Escribo	sólo	por	obedecer,	de	otra	manera	no	habría	sido	buena	para	poner	una	sola	
palabra,	sólo	el	temor	de	poder	entristecer	a	mi	dulce	Jesús	si	no	lo	hiciera,	me	da	aliento	y	
fuerza.	Ahora	continúa	hablando	de	su	Santísimo	Querer,	y	al	venir	me	ha	dicho:		

(2)	“Hija	mía,	la	santidad	en	mi	Querer	no	es	conocida	aún,	es	por	esto	por	lo	que	se	
maravillan,	porque	cuando	una	cosa	es	conocida	los	asombros	cesan.	Todas	las	santidades	
simbolizan	alguna	cosa	de	las	que	están	esparcidas	en	la	creación:	Están	las	santidades	que	
simbolizan	los	montes,	otras	los	árboles,	otras	las	plantas,	la	pequeña	flor,	las	estrellas,	y	
tantas	otras	similitudes.	Todas	estas	santidades	tienen	su	bien	limitado	e	individual,	tienen	su	
principio	y	su	fin,	no	pueden	abrazar	todo	y	hacer	bien	a	todos,	como	no	lo	puede	hacer	un	
árbol	y	una	flor.	Ahora,	la	santidad	en	mi	Querer	simbolizará	al	sol;	el	sol	ha	estado	y	estará	
siempre,	y	si	bien	tuvo	un	principio	en	iluminar	al	mundo,	siendo	él	luz	que	tuvo	origen	de	mi	
luz	eterna,	se	puede	decir	que	no	tiene	principio.	El	sol	hace	bien	a	todos,	se	extiende	a	todos	
con	su	luz,	no	hace	particularidad	con	ninguno;	con	su	majestad	y	con	su	dominio	impera	
sobre	todo	y	da	vida	a	todo,	aún	a	la	más	pequeña	flor,	pero	silencioso,	sin	hacer	ruido	y	casi	
inobservado.	¡Oh!	si	una	planta	hiciera	una	pequeña	cosa,	una	sombra	de	lo	que	hace	el	sol,	
como	dar	calor	a	otra	planta,	gritarían	todos	diciendo	que	es	un	milagro,	todos	lo	quisieran	
ver,	hablarían	de	ella	con	asombro.	En	cambio	del	sol	que	da	vida	y	calor	a	todo	y	que	es	
milagro	continuado,	ninguno	habla	de	él,	ningún	asombro,	y	esto	sucede	porque	el	hombre	
tiene	siempre	los	ojos	en	lo	bajo	y	a	las	cosas	terrenas,	jamás	en	lo	alto	y	a	las	cosas	celestiales.		

(3)	Ahora,	la	santidad	en	mi	Querer,	simbolizando	al	sol,	saldrá	del	centro	de	mi	santidad,	será	
un	rayo	parido	por	mi	santidad	que	no	tiene	principio,	así	que	estas	almas	existían	en	mi	
santidad,	existen	y	existirán;	estaban	junto	Conmigo	en	el	bien	que	hacía,	jamás	salían	del	rayo	
en	el	cual	las	había	hecho	salir	a	la	luz,	no	alejándose	jamás	de	mi	Querer	Yo	me	entretenía	con	
ellas	y	me	entretengo	todavía	ahora.	Mi	unión	con	ellas	es	permanente;	las	veo	sobrevolar	
sobre	todo;	los	apoyos	humanos	para	ellas	no	existen,	igual	que	el	sol	no	se	apoya	en	ningún	
punto,	vive	en	lo	alto	como	aislado,	pero	con	su	luz	todo	encierra	en	sí.	Así	estas	almas,	viven	
en	lo	alto	como	el	sol,	pero	su	luz	desciende	hasta	lo	más	bajo,	se	extiende	a	todos.	Yo	me	
sentiría	como	si	las	defraudara	si	no	las	hiciera	partícipes,	y	no	las	hiciera	hacer	lo	que	hago	Yo,	
así	que	no	hay	bien	que	de	ellas	no	descienda.	En	esta	santidad	Yo	veo	mis	sombras,	mis	
imágenes	sobrevolar	sobre	toda	la	tierra,	en	el	aire,	en	el	Cielo,	y	por	esto	amo	y	amaré	al	
mundo,	porque	espero	que	mi	santidad	tenga	su	eco	sobre	la	tierra,	que	mis	rayos	salgan	



fuera,	a	la	luz,	y	me	den	gloria	completa,	restituyéndome	el	amor,	el	honor	que	los	demás	no	
me	han	dado.	Pero	al	igual	que	el	sol	serán	las	más	inobservadas,	sin	ningún	estrépito,	pero	si	
las	querrán	mirar,	será	tanto	mi	celo,	que	correrán	peligro	de	quedar	cegadas	y	estarán	
obligados	a	bajar	la	mirada	para	recuperar	la	vista.	¿Ves	cómo	es	bella	la	santidad	en	mi	
Querer?	Es	la	santidad	que	más	se	acerca	a	tu	Creador,	por	eso	tendrá	el	primado	sobre	todas	
las	demás	santidades,	encerrará	en	sí	todas	las	otras	santidades	juntas,	y	será	vida	de	todas	las	
otras	santidades.	

	(4)	¡Qué	gracia	para	ti	el	conocerla!	¡Ser	la	primera,	como	rayo	solar,	en	salir	del	centro	de	mi	
Santidad	sin	separarse	jamás!	Gracia	más	grande	no	podría	hacerte,	milagro	más	portentoso	
no	podría	obrar	en	ti;	sé	atenta	hija	mía,	rayo	mío,	porque	cada	vez	que	entras	en	mi	Querer	y	
obras,	sucede	como	el	sol	cuando	toca	los	cristales,	tantos	soles	en	ellos	se	forman,	así	tantas	
veces	repites	mi	Vida,	la	multiplicas,	das	nueva	vida	a	mi	amor”.		

(5)	Después	de	esto	estaba	pensando	entre	mí:	“En	esta	Santa	Voluntad	no	se	ven	milagros,	
cosas	portentosas	de	las	que	las	criaturas	son	tan	ávidas	e	irían	por	medio	mundo	con	tal	de	
tener	alguno,	sino	que	todo	pasa	entre	el	alma	y	Dios,	y	si	las	criaturas	reciben	el	bien,	no	
saben	de	donde	ha	venido	el	bien.	Verdaderamente	son	como	el	sol,	que	mientras	da	vida	y	
calor	a	todo,	nadie	lo	señala”.	Ahora,	mientras	esto	pensaba,	mi	Jesús	regresando	ha	
agregado,	pero	con	aspecto	imponente:	(6)	“¡Qué	milagros,	qué	milagros!	¿No	es	tal	vez	el	
más	grande	milagro	el	hacer	mi	Voluntad?	Mi	Voluntad	es	eterna	y	es	milagro	eterno	que	
jamás	termina,	es	milagro	de	cada	instante	el	que	la	voluntad	humana	tenga	conexión	
continua	con	la	Voluntad	Divina.	El	resucitar	muertos,	dar	vista	a	los	ciegos	y	todo	eso,	no	son	
cosas	eternas,	están	sujetas	a	perecer,	por	eso	se	pueden	llamar	sombras	de	milagros,	
milagros	fugaces	comparados	al	milagro	grande	y	permanente	de	vivir	en	mi	Voluntad.	Tú	no	
pongas	atención	a	estos	milagros,	Yo	sé	cuándo	convienen	y	cuándo	se	necesitan”.	

	

	

Noviembre	13,	1927	

Cómo	el	Verbo	estaba	en	el	centro	de	la	Humanidad	de	Jesús	y	cómo	
obraba.	Gran	diferencia	entre	el	reinar	de	la	Voluntad	Divina	y	entre	la	

santidad	de	los	santos,	aunque	hayan	hecho	milagros.	

	

	(1)	Estaba	siguiendo	mi	giro	en	el	Querer	Divino,	y	habiendo	llegado	a	los	actos	que	hizo	en	la	
Humanidad	de	Nuestro	Señor,	mi	dulce	Jesús	moviéndose	en	mi	interior	me	ha	dicho:		

(2)	“Hija	mía,	el	Verbo	Divino	en	mi	Humanidad	estaba	como	centro	de	vida	en	Ella,	éramos	
inseparables	el	uno	y	la	otra,	pero	como	mi	Humanidad	tenía	sus	límites	y	el	Verbo	era	sin	
límites,	inmenso	e	infinito,	no	pude	restringir	dentro	de	Ella	toda	la	luz	interminable	del	Verbo,	
esta	luz	desbordaba	fuera,	de	modo	que	sus	rayos	desbordando	fuera	del	centro	de	mi	
Humanidad,	salían	de	mis	manos,	de	mis	pies,	de	la	boca,	del	corazón,	de	los	ojos,	de	todas	las	
partes	de	mi	Humanidad,	de	modo	que	todo	mi	obrar	corría	en	esta	luz,	que	más	que	rayos	
solares	investía	todo	y	buscaba	todos	los	actos	de	las	criaturas	para	darles	sus	actos,	a	fin	de	
que	los	actos	de	ellas,	investidos	por	su	luz,	tomasen	la	forma	de	los	suyos	y	fundidos	juntos	
adquirieran	el	valor,	la	belleza	de	sus	actos.	¿Pero	cuál	no	fue	el	dolor	de	mi	Humanidad	al	ver	
rechazados	por	las	criaturas,	en	la	misma	luz	del	Verbo	eterno,	sus	actos,	e	impedirles	la	



transformación	que	quería	hacer	en	las	criaturas?	Cada	acto	suyo	rechazado	era	un	dolor,	y	
cada	acto	de	las	criaturas	se	convertía	para	mi	Humanidad	en	amargura	y	ofensa.	Cómo	es	
duro	querer	hacer	el	bien,	hacerlo	y	no	encontrar	quién	reciba	este	bien;	este	dolor	dura	aún,	
porque	todo	lo	que	hizo	mi	Humanidad	en	la	luz	del	Verbo	Eterno	existe	y	existirá	siempre,	y	
siempre	está	en	acto	de	hacer	lo	que	una	vez	fue	hecho,	y	está	como	en	asecho	esperando	que	
la	criatura	reciba	la	transmisión	de	sus	actos	a	fin	de	que	uno	sea	el	acto,	uno	el	valor,	una	la	
voluntad,	uno	el	amor	de	las	dos	partes,	y	sólo	con	reinar	mi	Fiat	puede	el	obrar	que	Yo	hice	en	
la	Redención	tener	su	total	cumplimiento,	porque	con	la	luz	de	Él	las	criaturas	se	quitarán	la	
venda	y	harán	correr	en	ellas	todo	el	bien	que	el	Verbo	eterno	vino	a	hacer	en	mi	Humanidad	
por	amor	de	las	criaturas”.		

(3)	Ahora,	mientras	esto	decía,	veía	a	mi	dulce	Jesús	que	de	dentro	de	su	interior	salía	tanta	luz	
que	investía	todo	y	a	todos.	Después	seguía	mi	giro	en	el	Fiat	Divino,	acompañando	con	mi	te	
amo	todos	los	prodigios	que	Él	había	hecho	en	los	santos,	en	los	patriarcas	y	en	los	profetas	
del	antiguo	testamento,	como	en	aquellos	después	de	su	venida	sobre	la	tierra,	para	pedir	en	
virtud	de	todos	estos	actos	suyos	su	reino	divino	en	medio	a	las	criaturas,	y	pensaba	entre	mí:	
“Si	tantos	prodigios	ha	hecho	este	Santo	Querer	en	todos	estos	santos,	¿no	es	esto	entonces	
su	reinar	al	menos	en	estos	santos	tan	prodigiosos?”	Mientras	esto	pensaba,	mi	amado	Jesús	
moviéndose	en	mi	interior	me	ha	dicho:		

(4)	“Hija	mía,	no	hay	bien	que	no	haya	salido	de	mi	Voluntad,	pero	hay	una	gran	diferencia	
entre	el	reinar	de	Ella	en	las	criaturas,	y	entre	el	sacar	un	acto	de	dentro	de	Ella	y	comunicarlo	
a	las	criaturas,	como	a	Abraham,	en	que	sacó	un	acto	de	heroísmo	y	tuve	al	hombre	heroico	en	
el	sacrificio;	en	Moisés	un	acto	de	potencia,	y	fue	el	hombre	prodigioso;	en	Sansón	un	acto	de	
fuerza,	y	fue	el	hombre	fuerte;	a	los	profetas	les	reveló	lo	que	correspondía	al	futuro	Redentor,	
y	fueron	hombres	profetas;	y	así	de	todos	los	demás	que	se	han	distinguido	como	prodigiosos	
y	de	virtud	no	común,	de	acuerdo	al	acto	que	sacaba	mi	Querer	Divino,	si	prestaban	su	
adhesión	y	correspondían,	así	recibían	el	bien	del	acto	de	Él.	Esto	no	es	reinar	hija	mía,	ni	
forma	el	reino	de	mi	Querer,	para	formarlo	no	se	requiere	un	solo	acto,	sino	el	acto	
continuado	que	Él	posee,	esto	es	lo	que	quiere	dar	a	las	criaturas	para	formar	su	reino,	su	acto	
continuado	de	potencia,	de	felicidad,	de	luz,	de	santidad,	de	belleza	insuperable;	lo	que	mi	Fiat	
es	por	naturaleza,	quiere	que	las	criaturas	lleguen	a	ser	en	virtud	de	su	acto	continuo	que	
contiene	todos	los	bienes	posibles	e	imaginables.	¿Dirías	tú	que	un	rey	reina	sólo	porque	ha	
hecho	una	ley,	ha	dado	un	bien	a	su	pueblo?	Ciertamente	que	no,	el	verdadero	reinar	es	
formar	la	vida	de	los	pueblos	con	todas	las	leyes,	dando	el	régimen	decoroso,	conveniente,	
recto	y	justo	a	la	vida	de	ellos,	dándoles	todos	los	medios	necesarios	a	fin	de	que	nada	les	falte	
para	su	bien.	El	rey	para	reinar	debería	tener	su	vida	en	medio	de	los	pueblos	y	hacer	una	su	
voluntad	y	sus	bienes	con	ellos,	de	modo	que	el	rey	debía	formar	la	vida	del	pueblo	y	ellos	la	
vida	del	rey,	de	otra	manera	no	es	un	verdadero	reinar.	Esto	es	el	reinar	de	mi	Voluntad,	
volverse	inseparable	de	los	hijos	de	su	reino,	darles	todo	lo	que	posee	hasta	desbordar	fuera,	
para	tener	hijos	felices	y	santos	con	su	misma	felicidad	y	santidad.	Ahora,	de	aquí	se	ve	que	a	
pesar	de	los	tantos	prodigios	y	milagros	que	los	santos,	los	profetas,	los	patriarcas	han	hecho,	
no	han	formado	mi	reino	en	medio	a	las	criaturas	ni	han	hecho	conocer	su	valor,	ni	el	gran	bien	
que	posee	mi	Voluntad,	ni	lo	que	puede	hacer	y	quiere	dar,	y	la	finalidad	de	su	reino,	porque	
faltaba	su	acto	continuado,	su	vida	permanente	en	ellos,	y	por	eso,	no	conociéndola	a	fondo,	
se	han	ocupado	de	otras	cosas	que	correspondían	a	mi	gloria	y	a	su	bien,	y	a	mi	Voluntad	la	
han	puesto	a	un	lado,	esperando	otro	tiempo	más	propicio,	cuando	la	paterna	bondad	se	
complazca,	primero	de	hacer	conocer	y	después	dar	un	bien	tan	grande	y	un	reino	tan	santo	
que	ellos	ni	siquiera	soñaban.	Por	eso	sé	atenta	y	sigue	tu	vuelo	en	el	Fiat	Divino”.	



	

Diciembre	3,	1929		

Diferencia	entre	la	santidad	fundada	en	las	virtudes	y	la	fundada	en	la	
Voluntad	Divina.	

	

	(1)	Mi	pequeña	mente	se	perdía	en	el	Fiat	Supremo	y	pensaba	entre	mí:	“¿Cuál	será	la	
diferencia	que	hay	entre	quien	ha	fundado	su	santidad	en	las	virtudes	y	entre	quien	la	ha	
fundado	sólo	en	el	Querer	Divino?”	Y	mi	dulce	Jesús	moviéndose	en	mi	interior,	suspirando	me	
ha	dicho:		

(2)	“Hija	mía,	¡si	supieras	qué	diferencia	hay!	Escucha,	y	además	tú	lo	sabes,	la	tierra	florida	es	
bella,	la	variedad	de	las	plantas,	de	las	flores,	de	los	frutos,	de	los	árboles,	la	diversidad	de	los	
colores,	de	las	dulzuras,	de	los	gustos,	todo	es	bello,	pero,	¿sabrías	encontrar	una	planta,	una	
flor,	aunque	sea	de	las	más	preciosas,	que	no	esté	circundada	de	tierra,	la	cual	tiene	a	cada	raíz	
en	su	regazo,	pegada	a	su	pecho	para	alimentarla?	Se	puede	decir	que	al	hombre	le	resulta	
imposible	tener	una	planta	si	no	la	confía	a	su	madre	tierra.	Tal	es	la	santidad	fundada	en	las	
virtudes,	la	tierra	humana	debe	poner	de	lo	suyo,	cuántas	satisfacciones	humanas	en	las	obras	
más	santas,	en	las	virtudes	que	practican;	la	tierra	de	la	estima,	de	la	gloria	humana	corre	
siempre	y	ahí	forma	su	pequeño	lugarcito,	de	modo	que	se	ven	las	virtudes	como	tantas	bellas	
flores	perfumadas,	de	color	tan	vivo,	que	despiertan	admiración,	pero	a	su	alrededor,	en	la	
parte	de	abajo,	hay	siempre	un	poco	de	tierra	humana,	así	que	la	santidad	fundada	en	las	
virtudes	se	puede	llamar	tierra	florida,	y	según	las	virtudes	que	practican,	quién	forma	la	flor,	
quién	la	planta,	quién	el	árbol,	y	tienen	necesidad	de	agua	que	las	riegue	y	de	sol	que	las	
fecunde	y	les	comunique	los	diversos	efectos	que	a	cada	una	requiere,	cual	es	mi	Gracia,	de	
otra	manera	pasarían	peligro	de	morir	en	el	momento	de	nacer.	En	cambio	la	santidad	fundada	
en	mi	Querer	Divino	es	sol,	está	en	lo	alto,	la	tierra	no	tiene	nada	que	hacer	con	ella,	ni	tiene	
necesidad	de	agua	para	alimentar	su	luz;	su	alimento	lo	toma	directamente	de	Dios,	y	en	su	
movimiento	de	luz	continuo	produce	y	alimenta	todas	las	virtudes	en	modo	divino;	las	
satisfacciones	humanas,	aun	santas,	la	vanagloria,	la	estima	propia,	han	perdido	el	camino,	no	
tienen	razón	de	existir,	porque	sienten	a	lo	vivo	la	Voluntad	Divina	que	todo	hace	en	ellos	y	
reconocen	que	este	Sol	Divino,	abajándose,	habita	en	ellos	y	alimentándolos	con	su	luz	los	
hace	sufrir	su	transformación	para	formar	una	sola	luz	con	este	Fiat	Divino.	Además	de	esto,	su	
luz	tiene	virtud	de	eclipsar	dulcemente	el	querer	humano,	porque	está	vetado	el	que	aun	un	
átomo	de	tierra	entre	en	mi	Querer	Divino,	son	naturalezas	contrarias,	luz	y	tierra,	tinieblas	y	
luz;	se	puede	decir	que	se	rechazan	mutuamente,	ni	la	luz	puede	soportar	un	solo	átomo	de	
tierra	y	por	eso	la	eclipsa,	le	sirve	de	centinela,	de	defensa	para	que	todo	se	vuelva	Voluntad	
Divina	en	la	criatura,	y	así	como	el	sol	todo	da	a	la	tierra,	pero	nada	recibe,	y	es	causa	primaria	
de	sus	bellas	florituras,	así	quien	funda	su	vida,	su	santidad	en	mi	Querer,	junto	con	Él	son	los	
alimentadores	de	la	santidad	fundada	en	las	virtudes”.	

	(3)	Después	de	esto	estaba	haciendo	mi	giro	en	el	Fiat	Divino	para	encontrar	todos	los	actos	
de	las	criaturas	pasadas,	presentes	y	futuras,	para	pedir	a	nombre	de	todos	el	reino	de	la	
Divina	Voluntad,	pero	mientras	esto	hacía,	mi	dulce	Jesús	ha	agregado:	

	(4)	“Hija	mía,	todo	lo	que	de	bueno	ha	sido	hecho	desde	el	principio	del	mundo	fuera	de	mi	
Divina	Voluntad,	son	pequeñas	luces,	como	efectos	de	mi	Fiat	Divino,	porque	a	pesar	de	que	
no	han	obrado	dentro	de	Él,	conforme	las	criaturas	se	disponían	a	hacer	el	bien,	sus	rayos	se	



fijaban	sobre	ellos,	y	a	sus	reflejos	se	formaba	la	pequeña	llamita	en	sus	almas,	porque	siendo	
mi	Querer	luz	eterna	e	inmensa,	no	sabe	producir	más	que	luz.	Estas	llamitas,	como	efectos	de	
Él,	están	en	torno	al	Sol	de	mi	Divina	Voluntad	como	honor	y	gloria	de	sus	efectos	y	como	
frutos	del	buen	obrar	de	las	criaturas,	porque	conforme	ellas	quieren	hacer	el	bien,	así	sus	
rayos	se	fijan	sobre	ellas	y	da	los	efectos	del	bien	que	quieren	hacer,	se	puede	decir	más	que	
sol,	que	en	cuanto	encuentra	la	buena	semilla	en	la	tierra,	su	luz	la	calienta,	la	acaricia	y	le	
comunica	los	efectos	para	formar	la	planta	de	aquella	semilla.	No	hay	bien	sin	mi	Querer;	así	
como	no	hay	color,	dulzura,	madurez,	sin	los	efectos	de	la	luz	del	sol,	así	no	puede	haber	bien	
sin	Él.	¿Pero	quién	puede	formar	el	sol	con	sus	actos?	Quien	vive	en	mi	Divina	Voluntad,	Ella	no	
fija	sólo	sus	rayos	sobre	esta	criatura,	sino	que	hace	descender	todo	su	Sol	y	con	su	virtud	
creadora	y	vivificadora	forma	otro	Sol	en	el	acto	de	la	criatura.	¿Ves	entonces	la	gran	
diferencia	que	hay?	Como	entre	plantas	y	sol,	como	entre	sol	y	llamitas”.	

	


